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Fue un combate sin igual por no decir la acostumbrada palabra desigual, y fue sin igual por sus valores y 

proyección de país, de democracia en armas, por sus características y dimensión de futuro y entrega de 

compromiso y vida; y fue sin igual porque tres nuevos almirantes nacían para Colombia desde la nueva Armada 

invencible del M-19, que hace 40 años justamente peleaban en mar abierto contra medio centenar de oficiales 

de la otra Armada Colombiana. 

 

Fue un combate cual epopeya de los nuevos tiempos, el único enfrentamiento de guerra de esa Armada Nacional 

en su siglo y medio de existencia de mar, fue sin igual por cuanto respondió a la decisión de armar al pueblo que 

Báteman tenía como fundamento y proyecto de país, y esas líneas políticas se convirtieron en el mejor aliciente 

que en esa oscura noche iluminó a los tres locos por la vida, como los llamáramos luego, al seguir el ejemplo 

del gran Almirante Padilla con Bolívar como los ideólogos de dichas intrépidas acciones y gloriosas. 

 

Y en ese combate de mar, de historias, de futuro, Fernando Erazo “Salvador”, el gran loco por la vida, junto con 

Héctor González el “Rolo” y Jairo Rubio “Henry”, igual los tres de hermosos y locos amorosos, dieron batalla 

ejemplar por más de 4 horas en una acción que se ha convertido en referencia de compromiso, de tenacidad y 

de valentía, combate que se dio luego de ser detectados al cumplir la misión de llegar hasta el final. Y el final no 

era otro que cumplir la palabra empeñada en la misión que Báteman había orientado y con sabiduría de visión 

universal Pedro Pacho ejecutó hasta entregar el barco Karina a los nuevos Almirantes en el siempre abrazador 

y cómplice de independencias mar Karibe. 



 

La acción de El Karina y su hazaña es hermana gemela con la también gloriosa operación del avión Aeropesca 

sembrado para siempre y para la historia en el rio Orteguaza como semilla de esperanzas y certezas por el 

cambio, acción realizada cuando el M-19 no desfallecía al enfrentar al funesto “estado de sitio”, a su criminal 

Estatuto de Seguridad y a los siempre gobiernos corruptos cargados de injusticias. 

 

Y para finalizar y seguir con la magia del 9, Fernando, Héctor y Jairo luego de estar detenidos de cuerpo, pero 

libres de acción y pensamiento en una cárcel del régimen, justo a los 9 meses y 9 días fueron liberados por la 

acción política que el M-19 desató junto con miles de luchadores por los derechos humanos que llevaron a echar 

por tierra los abusos y atropellos del abusivo estatuto jurídico, y fueron liberados por cuanto habían sido 

detenidos sin la prueba reina: es decir, en calzoncillos, y el Karina y las armas hoy reposan a más de 3 mil 

metros bajo el testigo mar Pacífico, cerca a Charambirá, mirando pasar la historia, como siempre.  

 

A Jairo el hermano y empedernido compañero de siempre 

 

Jairo, Karino, Henry, Ramón… faltan y sobran nombres para nombrar a este bello hermano, Jairo es uno de 

esos seres humanos envidiables, por cuanto en donde anda y apuesta sus afectos despierta y anima 

sentimientos de aprecio, admiración y estima; 

 

He recibido sus abrazos, conozco parte de sus huellas, me alimentaron sus palabras, sus empujes, sus 

requerimientos y exigencias siempre forjadas en el amor de hermanos que se creció en los tiempos de la 

esperanza y la vida inventando primaveras; 

 

Lo he percibido en los tropeles de la vida y en la calma de la celebración, al igual que en los combates más 

tristes que se dan luego de las irreparables partidas; 

 

Lo conozco solo un poco, lo cual no impide adentrarme en sus sentimientos para percibirlo en la más bella 

dimensión del hombre y ser humano: como padre, como amante, como hermano, como compañero y socio fiel a 

sus principios y comprensivo y fraterno ante el valor de los otros; 

 

“Ramoncito” fue el nombre con el que lo abracé en un tiempo de dificultades y encierros al cual llegamos a 

compartir en la obligada estancia canera, colmados de alegrías poniendo el sello a la libertad que dese algún 

‘adentro’ daba a conocer sus labores de carpintero de la paz. Este Jairo amigo y compañero es un andariego de 

sueños y utopías que sabe enredarse en la ternura para permear los tiempos y mantener identidades que hoy 

son tan necesarias como la certeza y el ‘cumplir la palabra empeñada’; 

 



Ahora al Jairo amigo y compañero de siempre, le ofrecemos este y mil abrazos más para que sean los afectos y 

el amor que se ha tejido entre estos tiempos y vientos y luchas y dificultades y aciertos y errores y más 

sueños, los que se opongan a una dificultad extraña a nuestros pasos y caminos de luchas. 

 

Ramoncito, Jairo, Henry, Karino y Almirante, siempre contaras con el afecto de tus navegantes marineros de la 

paz. 

 

Con afecto Hipólito B       

 

Cali noviembre 14 de siempre, día de la Nueva Armada del M-19 


